
TRIGESI MOSEGUNDO VIREY.. 

·l DON JOSE SARIMIENTO VALLADARES 
CONDE DE MOCTEZU)IA Y DE TULA. 

f ESPUES del corto gobierno del obispo de Michoacan, entró á gobernar el 18 de 
Diciembre de 1696 el virey D. José Sarmiento Valladares, conde de Moctezuma y de 
Tula, perteneciente á la nobilísima familia de los antiguos reyes de México, enlazada 
con los duques de Sessa, nombrado duque de Atlixco y grande de España en 25 de 
Noviembre de 1704. Vino acompañado ele su esposa Doña María Andrea Moctezuma, 
Jofre de Loaisa, tercera condesa de Moctezuma, cuarta nieta del segundo emperador 
de México de este nombre, por su hijo D. Pedro Johualicahuatzin Moctezuma. Al ha
cer su entrada p~blica el 2 de Febrero de 1697, derribó al virey el caballo en que iba 
montado cuando llegaba al arco puesto en Santo Domingo. 

Por la grande escasez de maiz que babia, no hallándolo el pueblo en la A.lh6ndiga, 
se presentó el 12 de Marzo de ese año defante de los balcones del vire y pidiéndole pan, 
per~ se logró sosegar el tumulto ya colocando los pedreros en las boca-calles, ya hacien
do que infiuyeran en la plebe personas que le eran queridas, y tomando las mas efica
ces medidas para proveer la ciudad; además se calmó en parte la necesidad por ha
ber llegado una real cédula permitiendo el uso del pulque. Al bienestar que con esto se 
c9nsiguió vino á agregarse el haber arribado con felicidad á Acapulco el galeon de Fi
lipinas, cuya carga pagó tan solo de almojarifazgo ochentn, mil pesos y concurrieron á 
la feria que allí se celebró, no solamente los mercaderes de fa Nueva-España sino tam
bien los del Perú que llegaron el 22 de Enero en una fragata de cuarenta y dos caño
nes y un patache que debian conducir al virey conde de Cañete; desembarcaron 
dos millones de pesos para emplearlos en mercancías de la China, y la concurrencia á 
dicha feria no disminuía no obstante las muchas muertes que causaba el mal tempera
mento de aquel puerto, donde acaeció un fuerte temblor el 25 de Enero, apenas acabada 
la feria y se repitió al dia siguiente extendiéndose hasta México. 

Por fin el P. Salvatierra y sus compañeros pudieron salir de México para California 
el 9 de Febrero del mismo año, quedando de apoderado para los asuntos de California 
su amigo el P. Juan de Ugarte; Salvatierra.hizo acopiar provisiones en la fértil pro
vincia del Yaqui, contando con que sus hermanos los misioneros cooperarian á la nue
va expedicion que iba á emprender; de paso y estimulado po~ el peligro que corrían 
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lc>s jesuitas misioneros entre los Tara.humares que poco antes se habían subleva.Jo, con
siguió con su paciencia y demas virtudes que aquellos indios se aquietaran. En el 
puerto de Yaqui encontró anclados los dos buques que su amigo el tesorero de Aca
pnloo le babia ofrecido. Embarcadas las provisiones se dió á la vela hasta el 10 de 
Octubre con un cnpitan, cinco soldados y tres indios de diversas provincias con direc
oion á las Califomias. Despues de una navegacion que se puede considerar feliz , llega
ron primeramente á los puertos de la Concepcion y S. Bruno; pero como la tierra era 
completamente estéril, dirigiéronse a.l puerto de San Dionisio encontrándolo á propósi
to para un presidio y luego que dest>mbarca.ron se hizo la ceremonia. de tomar posesion 
á nombre de Cárlos II y el Padre Salvatierra puso á aquel vunto el nombre de Lore
to, por la devocion que tenia. á la Vírgen de esta advocacion, quedando así fundada. 
1A capibll de aquella vasta region de donde se esparcieron los jesuitas que ahí trabaja
ron con gloria en la conversion de los indígenas, hasta que fueron desterrados. 

Habiéndose acabado en Mayi> de 1697 las provisiones de maíz y trigo que los cose
cheros habian mandado á. México, fué solicitado ese grano de la tierra caliente donde 
cada año se hacen dos cosechas y era distribuido en la Alhóndiga á los mas nece~1~:t.dos, 
6 puerttfcerrada, estando presente el corregidor ó algun miembro del Ayuntamiento, 
y habiendo sido abundante la cosecha de trigo a.l acabar el mes, dispuso el virey que 
se abaratara el precio del pan, y en 1699 fué reconocido San Bernardo como patron 
de la ciudad contra el cbiahuixtle que era. el enemigo mayor de los trigos. Libre ya de 
~,e cuidado pasó el conde de Tula á habitar el 26 del mismo mes el palacio de los vi
reyes comenzado á reeta.urar por el conde de Ga.lve despues del incendio acaecido cin
co aitos antes, habiendo vivido los vireyes en ese intermedio en la casa llamada del 
mRrqués del Valle que ahora es del Montepio. A causa. de la escasez del azogue encar
gó el virey al gobernador do Filipinas comprase ese metal en China y lo despachase á 
Acapulco; se vendió el quintal á trescientos pesos. Como una parte de los frailes co
menzaban á perpetuarse en las doctrinas aun siendo provinciales ó definidores, sin de
jar á los demas que participaran de los beneficios, dispuso Cárlos II que tuvieran lugar 
las renovaciones siendo nombrados otros, que no podrian ser separados sin justas cau
sas consultadas con el vice patrono del rey. 

Como se logró que llegara á España 6. fines del año la flota que pR.rtió de V eracruz 
el anterior, cayendo en poder de los france11es solamente el navío <cCorta-Cabezas» que 
hacia parte de ella, caus6 de derechos en Cádiz cuatrocientos doce mil pesos por el oro, 
plata y géneros que condujo. Por aquel feliz suceso fué cantada en accion do gracias 
una solemne misa en Catedral el 20 de Setiembre, aunque el virey estaba de luto, pues 
una hija suya, Doña Fausta Donunga, falleció de viruelas el 16 de ,r ulio, cuyo cad~
ver fué sepultado con gran solemnidad en Santo Domingo, y habiendo muerto tambien 
sin aucesion en 1717 su hermana Doña Melchora, pasó el título de conde de :Mocte
zuma con la pension de cuarenta mil pesos que le estaba a.signada, y por la segund, • .lí
nea femenina, á los marqueses de Tenebron cuyo mayorazgo existía en Castilla y per
teneció al cardenal D. Francisco Jimenez de Cisneros. 

El virey encontró a.l pais con muchos ladrones, falto de víveres, las cajas empeña
das en dos millones, por lo cual hizo valimiento de la mitad del sueldo de los minis
tros por un año. Uno de los ramos á que principalmente dirigi6 su atencion fué el 
relatiYO á la policia, ya atendiendo á la limpia de las acequias ya á los malhechores 
que se presentaban en considerable número. A consecuencia del motin habido en la 
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administracion del conqe de Ga 1ve, los indios lograron ser algo eonsiderAdos Y. que al 
ser ocupados en la limpia de las atargea&. se les oubrieran sus jornales, conaigmenjlo 
tambien que á ese trabajo fueran llamad~ los mulatos y los negros exceptnados h14..ta 
entonces de tales ocupaciones; las obras públic1ts se llevaban á efecto en todas part~ 
haciendo repartimientos de indios en los pue,blos circunvecinos, habiéndose formad9 
para esto ordennnzas. Los robos ~ran tan continuados que fué preciso dividir las ron. 
das en ocho cuarteles ó barrios asistiendo á ellas todas las noches los alcaldes de la 
Audiencia, el alguacil mayor de e1la y. el de In ci\1dad, corregidor y alcaldes ordinarms. 
Los delincuentes dehian segun las leyes, ser sellados 6 marcados con hierro caliente 
en las espaldas; á. los de primer hurto simple cometido d.entro de la cíud11d y 6. ou;ioo 
leguas al rededor, se les aplioaban primero los azotes y por segun da vez ademris de les 
azotes se les cortabim Js.s orejas, quedando en su fuerza y vigor lo dispuesto para los 
hurtos calificados, oometidoS, ep las iglesias ó .escalando las casas, 6 sa,ltea..n do CBIXUUOfl~ 

Por real cédula de 6 de Marzo de 1700 se impuso. 6 los salteadores la. peua tle mutrte 
en vez de cortarles las 01'.&jas. 

No obstante los esfuerzos hechos por el conde de Gal ve para que la Armada de 
Barlovento tuviera catorce buques con objeto de que unos fue ra.n carenadQS xnieotru 
otros estaban en la mar, se halló el conde de Moctezuma oon qu.e tan solo existían seis 
disponibles; con ellos se trató en 1697 de desalojar á los dinamarques!s de una isla. de 
que se habían !\p(\derado llamada Santo Thomas, no lejos de Puerto-Rico, 011 la cual 
hallaron un abrigo los pira.tas, cuya isla ha conservado la Dinamarca hasta nuesUoJ 
dias; entonces la Armada de Barlovento no pudo llenar su encargo por tener que oui· 
dar las demas islas. Para armar las tripulaciones fueron enviados multitud de mosqqe· 
tes y arcabuces por la flota que vino en 1695 al mando de D. Ignacio Barrios Le,µ. 
Cada dia era mas difícil la posicion de España, dependiendo de la falta de recursos su 
prinoipal malestar: lo sucedido en Vera.cruz en la vez en que saqueó Lorencillo, lll at,L
que que dió á Carta.gana una esc11adra francesa y las repetidas presas que hn.ciiw l!lli 
franceses en el mar fueron causa de que la Corona y las Compañías españolas ar.ma~ 
gran cantidad de baques, que al concluirse la paz general en 1697 fueron muy p,erjµ,
diciales, no pudiendo quedar inutilizados cuando el cebo de las enormes gallllD{llNI ~ 
obtenian los piratas acrecia todos los días su número; solicitó la. Corte ~.aiiol~ ~ do
nativo para aumentar los buques de la Armada y colocar alguo9s que W1piditrn eJ 
paso de los piratas para el mar del Sur. 

Concluida por fin la paz entre Francia y España .a.n el cong TQSO de la Haya, f qé Jl.U· 

blicadn. en Madrid el 10 de Noviembre de 169 7 y algunos meses de spues lo ~ en 111, 

Nueva-jspaña. No por esto dejaron de seguir en las colonias las precauciODJIS JtW 
ambas partes; en Puerto-Rico quedó vigilando una balandra y se constru;yerQJl cu3r. 
teles. En México, además de la compañía con que estaba dotado el pala.eio de }(ij¡ 

vireyes y la de los alabarderos que los asistían, contábanse dos maeskes de ~mpo y 
dos tercios, formado el uno de caballeros y de mercaderes el otro, y bastan..do .éstos 
para cuidar del órden público no hubo necesidad de restablecer Jas c om pañias de caba
llería. Pero en las costas y hasta treinta y cuarenta leguas al.interior se forJQaron com· 
pañías de milicias que conforme estaba mandado tenian obligaoion de pasa.r revisw. pQF 
lo menos una vez al año; y Jos capitanes, alféreces y sarg8ntos gozaban ;f:uer9 iµiliw-. 

Iliciéronse en México ~e&~s ó® motivo de la notia\a MPl'M- \le ~ p~ . concl~JL 
entre Franoi a, Esp.aiia, lngla.ter.Ia. y HQltmd.a eu i _Q~ffllilre de 100 7, ,QijY.-9,, ~ 
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temmiento se supo por una balandra inglesa que llegó á la Habana. por órden del go
bernador de Jamaica. Ajustadas las paces dispuso Cárlos II que á todos los pri
sil1Ht"OI faeran 6 no pira.tas, se les restituyeron los bienes embargados. No por 
etso ~sal'OI 1as desconfianzas para con los francese-s y los trabajos para impedírse
Jeís que pusieran pié en América, pues se sabia que seguian aprestando buques 
pira pol,lar las costas del edtrecho de Magallanes, queriendo hacerse de un · paso 
seguro para el mar del Sur y dar impulso á sus industrias buscando nuevas pfazas á 
~ 'ftlel"ffl\umas. Con la paz creció el número de píratas, pues los marineros que de
jabiln de estar á setvioio de los gobiernos y de los armadores, se dedicabfl.n á hosti
Hlir Ht comereio espaffo), y continuó la colonizacion de la Martinica partiendo varios 
11ttques éon colonos. Los temores se aumentaban por haber los escoceses poblado la 
isla de &'lita Ca.hilitia y fortificádose en la isla de Oro. 

Habiéntlo ll'ffl'lado los escocesas algunos buques con intencion de apoderarse de la 
Mali~• Aves ó ~ Santa Catalina para fortificarse y poblar despues el Darien. 
dfspnso ~I vi~ .S11rmiento que pasara á im¡refürlo el general D. Martin Zavala con 
~ tiá~i\is ~-o~ sllc6 de Espafla y con los de fa ~rmada. de Barlovento, encaminándose 
di fliterto dij Carttlgeoa. Los escoceses arribaron al puerto de Santo Thomas con 
~ &fffl.;g ún ff\10 ótndilcian un regimiento d~ oohoewntos hombres que con los de 
la tripulaoion ascendían á dos mil quinientos, y pnra la construccion que iban ú efec
tuar etl el De.ríen condlljeren gran cantidad de piedra; tamhien los franceses fortica.ban 
lai1tla de V&M cerca de SMto Domingo y algunos castillos que habían demolido las 
armas t!Spáñolas. Al sdber esto el virey hizo nuevos esfuerzos por contrariar los pla
JMS de sus contrarios, dando recursos á D. Martín de Zavala; auxilió con alguna gente 
el presidio de la Florida y no dej6 de a.tender á fa bahía de Santa María de Galve, 
siempre temiendo que los franceses se situaran en ella. 

A principios de 1700 se s11scitó una gran cuestion sobre si se suspendian 6 no las 
indnlgenoias ordinarias, con motivo de un sermon quo sobre esto predicó en la igles1a 
de la casa Profesa. de los jesuitas el P. Juan Martinez de la Parra, célebre predicador, 
siguiendo la disputa por mucho tiempo. Otro suceso notable fué el ocurrido el domin
go 22 de Agosto del mismo año, por haber fallecido en el hospital del Amor de Dios, 
de que era aapellan, el Lic. D. Cárlos de Sigüenza y G6ngora, natural de México, 
uno de nuestros primeros literatos, á. los cuarenta y cinco años de edad; á él se deben 
los monumentos que se han conservado de la historia antigua y moderna de los mexi
canos, particularmente lo relativo al vi1rje de esta na.cion desde Aztlan hasta e~tabJe
cerse en IR laguna de México, cuyo trabajo regaló al viajero Gemelli para que la publi
cara·segun lo hizo; estando en cama profesó en la Compañía de Jesus en la que babia 
estado siEJte años y dejado la ropa en 1667 para acompañará. su padre; á la Compañía 
le dejó sos manuscritos contenidos en veinte y ocho tomos eu f6lio de los cuales la ma
yur parte se· han estraviado, y le regaló su biblioteca que comprendía cuatrocientos se
tenta volúmenes. Sigüenza fué cosm6grafo de Cárlos II, y habiendo pasado á Francia 
fué invitadocon un buen partido por Luis el Grande, pero él lo rehusó; su cadáver fué 
eñumado en la capilla de 111. Purísima, en el colegio de jesuitas de S. Pedro y S. Pablo. 

El virey remitió á. ~spaña las partidas de aljofar y esmera~das que correspondian 
á la Coron11., envi6 situados hasta á Cumaná que antes los recibía de Pa~amá, pagó 
varias -situaeionea sobre indios vacos y aumentó al presidio de la Florida novecientos 
pesos por año; hizo concluir las murallas da V eracruz y terraplanar los baluartes y 


